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ScUnn ílH ¡lia 18 de matjo da 18i!), 

liiid " ^ ''** "̂ "̂  ^ nuíiliii, y leida el acia ile la anlerinr , es apro-

Se (la cueola de viuios espedienles.. 
ORDEN DEL DÍA. 

onhnúa la discusión sobre el ferro-carril df: Madrid á Aranjuez. 
iw^^'^^ "n« enmienda al arl. 2." de los Sres. Polo, t.uzás y oíros, 
' la que el gobierno présenle á las corles las indemnizaciones niie 
trii!" híicerse á los accionislas. ^ 

le n ^'^^'^- Seabhís: si yo ra;e dejar» Uavar del deseo reii 
,lp'«'"'l'''evanlariii á apoyar la enmienda que he tenido la li 
, 1 ^ . , * ' " . ; pero una cuesüon do lanía importancia como esta n 
e o n r l " ^ ' * ^ simplemente y sin examen aisunoi Yo deseo que So 
,[j "y"''* '*'s tarea» del congreso : estoy convencido de que debe 
nvan 1** '^'^ ""^ manera mas ligara que la de costumbre por lo 
' ' ^'"'''^liJ la legislatura; paro a pesar de eso, una cuestión en 
cuar*'''^''"^''•''* '*^ ° SO.000,000, biejí MU>reco ORuparse por ella 
rgp '̂"'"̂ * ó cincuenta minutos, á minirto por millón , y no me pa-
festa^'^ ***'""''^''°' *'í'''" PO""'••i«i''o una billa iijinera de mani-
afeci"" "•'^?''^''"'''^ *'' P*'^ na examinar estas Cieslioues que IÍHUO 
f.JT"" 3'os intereses particulai»;s. Por eslaley, á un papel que 
f g , J ' ? ' « . se fe va á hacer Vi'le'r hasta ^J.000,000 ,'y esto, soño-
Wñ'i I hacerse de una minera indik-renie. I.os principios es-
i>r„« "i '^**"'"''*''" <!"•* i'quí'"(ipaüios la cantidad quB votamos, y 
«orno la voi;,inos. ' ' ' ' ' ' 
p.ij,^,"R°P,S^ñore^ han manifeslado oposición H volar la auforizaciori 
¡I^^M''* P^^.sipue.slos; pero esio que aípií so propone es mucho 
n^, 3¡"® y^'^irlos por naetrio de auloriracjoa , pue.veo riq»t»llos se 

aioel6.<ju,i votamos', viinuí no senos inarc-j na4i. El Huielará 

inan-
onra 

no 
so 

e que dés-
y dicho sea esto 

PJQ ?™"̂ **''0»<Jblíkii qorles la indemnización que -sc luga á Ijs ac-
f'̂ g ."*> ;9curre á lodos los inconveniciives : así que,, liaiiKi la aién-
liur- 'l '̂ ""«"•eso acerca dé l'a'iiTipoHanéia di estaenmielida, consi-
l̂ inít) " ^" •̂ ' '^'''''^"" f'*̂  '"^ principios, y ruego M Cángreso , por lo-

RlS ^n?"'̂ *''' ^°'^' '"' ' ' en-coosideracio». 
luéap'K í^'^^" '"' "O^o'̂ '̂ í" siente no poder admitir la enmifiíída 
'osa' I • "P"y'*''«' Sr. Polo, no porque nonosbdlemos dispuea-
ia enf •""'i"^ idea de economía, sino poríjue creemos que con 
«n mi^'T ' "'"^^ *® adelanta. Dice e! Sr. Polo que debe hablarse 
^UQy^"^" porcada millón; nosotros estamos dispuestos A hablar 
que il! **í ""'' hora; liías, sin embargo, no me propongo decir mas 

I,oo>l''brassulicienlfes. 
cansa la**^°-'l*^^ se encoéúlra es qne el si:puesto sobr 
sinorpnH*"?'""̂ "'̂ ^» «s imiJ6slble, hay un error , y di( 

Sed¡„„ '«Cí'P^'cidaddelSr. Polo, 
aup rUk ?̂® *'' gobierno presente á las corles las indemnizacioaes 

En los? *""^^ » '°s accionistas. 
ji4e in", '•'"fs casos que puedan ocurrir , ya que la empresa conli-
recho!; •' ""Ĵ ^ . ya que venga otra esiraña y la subrogue BUS de-
liip¿,'. " y'>'iaeergobierno continúe los trabajos, en todas estas 
cómn Tf"" 'y 'Oflü'nniziicion por parte del gobierno: véase, pues. 
Cornil-*' '""'lainento de la enmienda es irrealizable. Por lo tanto, la 
rnnn» ''^"^^ nuc l« enmienda no puede tener lugar , y ruega al 
. ingreso s« sirva desecharla. 

Op̂ ^ " ̂  votación, no sc toma en consideración. 
® "prueban sin discusión los artículos í.» y 3." de la ley. 

Autorización para plantear los presupuestos. 
' ** lee la siguiente enmienda de los Sres. Ferrandez , Casado, 
^""«a Arguelles, Illa, Diez del Rio, Urries y Melendez: 

«Artículo 1.° La contribución de inmuebles, cultivo y ganadería 
" podrá esceder de 230.000,000 del año anterior. 
**•* En el reparto déla contribución do consumos se tendrá pre-

• "le, ademas del vecindario, la localidad y circunstancias de los 
.'""'•los. 
les*" ^° ' í ' podrá exigir, 6 preteslo de presupuestos provincia-, 
y y Municipales, cantidad alguna qae no esté marcada en la ley 

owds por las'respectivas corporaciones lutelaresj» 

El Sr. FKHRANDEZ: Voy á ocupar brevemente al congreso para 
apoyar la enmienda , empüzando por algunos incidentes de la sesión 
del viernes 11 que he creído de mi deber no dejar pasar. Acaso lo 
que voy á decir no será muy parlaineulario, poro en ello diré la 
verdad, como la siento en mi corazón. 

Ivl Sr. ('.alongé, delcndiendo brillanlenienle á la clase da milita­
ros, no eslavo tan Teliz cu la parle á que se reliiió sobre que la 
cuulribucion territorial podía aum.'.nlarse, y dijo con e.ste motivo 
(¡ue en la provincia ([ue re|)resentaba no había pasado de un ocho 
por cíenlo. 

Kl orador hace breves observaciones, dirjgidas á probar que los 
pueblos están muy gravadas por las contribuciones que satisfacen 
al estado, y concluye retirando su enmienda. 

Después de contestar los Sres. Calonge y t'rries á una alusión 
que les había dirigido el Sr. Ferrandez, se pasa á la enmienda si­
guiente: * 

Enmienda noveno. 
De los Sres. Campoy, Marcó, Polo, Gornez de La Serna, Saai Mi­

guel , García (D. Mauricio] y Lujan , que dice asi: 
«Al linal del articulo se Jira: oPero rebajándose del presupuesto 

de gastos los 7.906,1^5 rs. qao se nsignan como reintegro á la em­
presa de guarda-costas.)! 

El Sr. CAMPOV: Aoles de. apoyar esta enmienda manifestaré mi 
opinión acerca do las cueslioues de presupuestos. Yo las conceptúo 
políticas y hasla de g.ibinele; ni puede ser otra cosa, porque si se 
niegan al míuíslerío los recursos qtie necesita para gobernar, claro 
es que tiene que renunciar. 

Voy ahora á entrar eo el fondo de U enmienda , acerca de la cual 
se presentan dos cuestiones. 

Primera cuestión: ¿T.os 7,906,7215 rs. que se consignan en el pre­
supuesto para abonar á la empresa do guarda-costas, son legithuos 
ó no lo son? • ' 

Segunda cuestión : Supofiieadojqtre esa OarUidad sea legílî Da , ¿la 
oroprosa de guarda-costas disfruta de alguna preíercncii» para i>er-
cíbirla, sobre los demás acreedores del estado? 

E-los son los dos puntos que yo examinaré muy ligeramente en 
mi discurso. 

lili cuunto al primero; esto es, en cuanto á la legilimidad <d«\ 
crédito, debo decir que se formo primero,un espedienlc. del cual 
resultó que el gobierno adeudaba á la euípresa de guarda-costas 
una cantidad de 7.on6,000 de reales; canÜdad que empezó á salis-
fnbcr; fiero habiéndose tenido ciertas noticias, el gobierno maodo 
hacer una nueva liquidación. !;e hizo esta coa efecto en el tribunal 
mayor d« cuentas, y de ella resultó que, lejos de deber el ^gobienio, 
era acreedor de la empresa por alguna cantidad. Solicitó enlonces la 
empresa el que se le abonaran ciertas cantidades por razón de ficr-
jaicios que había ssafridOj con cuyo malivoel gobierno mandó ha­
cer fwf medio de arbitros una liquidación general de sus cuentas 
coa dicha empresa. Ilízose coa efecto esta liquidación, y de ella 
resultó el crédito que ahora se presupone; pero para dar este paso 
debió haberse tenido presente el es(>ediente anterior, cosa que no 
se hizo, y cuya circunstancia bastada para anular la decisión de 
los arbitros. Él tribunal mayor de cuentas declaró que lejosde deber 
el gobierno á la empresa, esta le' dfrbia ú é l , siendo muy eslrafio 
al que uno de los ministros de ese tribunal, que forma parle de la 
comisión de antorizacioa,'ireuiga ahora i proponer que se pres­
cinda del espediente formado por él mismo. Por otl-a parte, eí go­
bierno no tenia facultad para anular el dictamen del tribunal supe­
rior de cuentas, ni para proceder al nombraroieuto de arbitros. Si 
la empresa se creia perjudicada con aquella decisión, tenia espc-
dilo el camino para acudit" á los tribunales ordinarios; y si el go­
bierno conceptuaba que debía' re6>rmarse, debió acudir á Las cortes, 
con iw) proyecto de ley. , 

Vinieado ahora á la segunda cuestión , á saber, si en el caso que 
el crédiio sea legítimo deberá hoy abonarse, ó si su abono ha de 
seguir igual 'Camino que los-demas créditos que el estado tiene con­
tra si, eaifG los cuales los nías tieneil derechos logílinios para ser 
proferidos id actúa I,, para lo cual voy; á examinar la clase de credi-
ios cuyos derechos son mas atendibles que el presoiilp. 

Su señoría hace én seguida un examen de estos créditos, conclu­
yendo asi; 

Se ve, señores, que el crédito, cuyo pago se presupone, no tiene 
en su favor las circuBslaacias y garaalMs que ios de^mas; y por lo 

tanto espero que el congreso desechará esta partida en los presu­
puestos. 

KISr. ALFARO: Seré muy breve, sfííiores, por.-pie li>il(>s los di­
putados haa formado ya su juioio. acarea de este asuiilu ; pero an­
tes de entrar en la cuestión debo declarar que rechazo la cwnttp-
leni-ía del congreso eu una cuestión que esla ya decidida por im.i 
sentencia que causa ejecutoria , y as mi auto ^irbilrario , en el cual 
las cortes no pueden intervenir, porcjue no puedeu anular ni rcfoi-
mar autos judiciales, y lo que úaíoameate procedería seria exigir 
la responsabilidad al miuíslra que sometió eile asuiUo al juicio a r ­
bitrario. 

Viniendo ahora á la cuestión de preferencia en clpa(;odeeg|ie¡cr«—. 
dito, no se puede desconocer que la tiene sobre los tkmas, «̂|it)4»|K i 
recae, ó es mas bien una restitución de caudjUes aatiOiüajJos. j^tra" 
hacer un servicio al estado,.y por consiguiente que este c^Ádiú),u;>' 
puede menos de satisfacerse , aun cuando Sú pagóse dea)0i:Í3. p»r , 
Chte año, debiendo por lo tanto votarle el poagfeso. 

Bl Sr. tíOS (ministro de hacienda);,Ss&AfCiS^ 
cargos mas infundados que los que se ha«0B a l ^ ^ 
tion presente: el gobierno, t,afl celoso de sil'«güila, , , „ , 
diputado de la suya, al considerar esla irtdemniZadloñ después de 
un profundo y detenido examen, ha creído que obraba ^ienlro de sijs' 
facultades re'presentatívtts dando un naso qne evií,iftí p'at'' lO suce­
sivo mayores entorpecíinieiilos y perjtlici(Vs ,il le's'oro piiblíco. Sjn' 
embargo, safiores; contra csle acto.de justicia mrgp, una ojjosicion 
qué tan pronto es politi'.-a coüio económica, y tan prontoconitind;í. 
al ministro con la empresa,como lleva lá cueslion á un terreno, qiif. 
sería difícil resolverla con címoi'imiento' de caiisa. 

Señores, el abono acordado á la cnipfcsa do í;'.iarfia-ro?!?is c*láli>-
gilimado por ana sentencia arhilral: pl <'on'-;rD''o pr¡rirá votir ó no' 
fondos para llevarlo ú citbo; pero no pu.'de mezctafse en conocer di»' 
sn legitimidad, que ya esl'A reconocida iiór los tribanfldes; de ina-
nera que si el congreso no voi i fondos para ello, el ministró tendrá 
qno atender á tan sagrada obligación por medio de nn crédito fjüi-
abra a:l efecto. Repilo, señores, que los ministros son tan celosos dé 
sn digdidad comt) el Sr. Cárapoy, y que creen li?Tb?f dado tin pasó' 
de alia justicia y conveniencia'al aco¡'(iar esa iíu!onin;»ie'-ion a.! la' 
manera que la han beciio; pj?s q;;/! íiFfí'han piMJelQÍdo para'SieMfrfe 
esas perjttdioialísiiTias ipdtíUHUZ.iciono.s voiantarinS, pues en atit-
lante todas esas peXiciones tendrán <|ue pisar ¡^toc «n pjrimi.eaffua 
por fuerza habrán de depurarse, y los (jue conlrülenceaei^bienio 
sabrán que, en último resultado, habrán de pasar <porel<<)̂ iaio de Un 
tribunal competente en gestiones de esta natupjtilee»: jteiMeB4o«l go­
bierno la salisfacion de ser él primero que ha iatirodiiCitlo esta cléo-^ 
sula, poniendo á discusión la cuestión que ocap« al congreso. 

¿Qué es lo que ha hecho el gobierno? Conformarse eateromeote 
con la base segunda, pues que la esperioncia |e habia demostrarlo 
que esto no podía definirse con cabal conocimiento, sin la interven­
ción de un empleado del gobierno, como intervino en efecto un d i ­
rector de aduanas; pero téngase entendido qne el gobierno ao lia 
hecho raas que aprobar lo acordado antes por el consejo real. 

Dijo también su señoría qm este e^ipedienlü era parle de oíros de 
qne habló el Sr. Calatrava. Ue examinado loJo e! espedienlc ', y ;il)-
solutamenle tiene qiie ver nada con Cbos oUos. E^lo tiene por ob ­
jeto indemnizar á la empresa de guarda-cosías de los perjuicios que 
le causó el pronunciamiento de sclieiiibi''; y la inlroducoioa de las 
nuevas tarifas, lo que nada tiene que ver con la liquidación de 1»« 
contribuciones generales p»r<reî  jrbtnii» k la empr^ia del 40 por i80 
que sacaba del importe de los suministros á los buques. Para pro­
barlo leeré la orden del Sr. Calatrava, que después se vióprccísado 
é retirar, y que produjo elfamoso espediente en que fueron encau­
sados un contaiiói'general, un director disi tesoro y otros varios 
empleados (leyó.) i. 

Después de todo eslo , señores , el tribunal supremo de justicia, á 
quien pasó el espediente, habiendo formado la correspondienle 
causa, dio la sentencia sigoiente (lee.) 

Ahora bien, señores: en el mismo año 44 se formaron las liqui­
daciones de nuevo; pero de todas naraneras nada tienen que ver e s ­
tas circunstaocias, ni este espediente, que ha tenido lugar en 
tíciiijio del Sr. Calatrava, con hechos posteriores, que no se puede 
de modo alguno decir que son dependienles uno de otro. 

He entrado, señores, en estei examen paca manifestar que el go­
bierno no. ha padecido ninguna equávocacioa; abora , dee|>aes de es-
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rail •̂ '̂  esla escena, como hemos dicho, había pasado en la 
,^"«jnel,i ,-1 f¡,,p daban las ventanas de la habitación de Elena, 
'Cual haliia oído el rumor de la contienda; y como en medio 

.. * anuelJas voces creyera oir la del caballero, sc acercó con in-
luielud á I;, ventana, en el momento mismo en que sc abrió la 

/ " Y ' ^ y tmlróMad. Desroclics. 
, «ba á suplicará lílena que pasase al snlon, pues liabia llegado 
° Persniín c.r. ,i,>i,;., ,.;,.;i,..-i.. ' l^fsona que debia vi 

•''lena ST; estremeció 
sitarla. 

j . ;-..« ,•,!; i-suemeeió, y se sintió pró.vima á desmayar: quiso 
ntfrrófrar. pero le faltó la voz. y siguió á Mad. Desroches, Iré-

I'"'salón en que la introdujo su guia estaba sin luz alguna; 
pni '"''' ^"8'as cuidadosamente apagadas, y solo la chimenea, 
lui t'^"'*' '*"" ^^^^^^ " " r'^*'" ^^ ^"^' ' '° ' '•'"•''•'''''' '̂̂ ''̂ "'̂  '" alfombra 

;^''a luz imparccplihle, que no subia liasta el rostro ; pero ina-
i,^"^'! Be'sroclips derramó uiía poca ds ngiia de un jarró en 

"""^l'» llama moribunda, y quedó la sala en cúmplela oscuridad. 
4« • ^^^P'"-* 'l*̂  ''y^í»"" encargado Mad. ütfsrocUes á Eletia que no 
~ Miesji miedo alguno, se retiró. 
•.j-^"'nsUiite después,oyó la lóvcn una voz dclras de aquella 

«fta puerta, qiie aun no se habia abierto. 
j se estremeció al sonido de esta voz. ' 
""^ casi á posar suyo algunos pa.sos en la dirección de la 

^ ^^""'3,, y se .puso á escuchar con avidez. 
• .•"~~¿_Está dispuesta? decia la voz. 
I, Si . iiioiisciuir, respondió Mad. Desroclics. 

j, ~~iMmisefior! rnljntturó Elena. ¡Quién, pues, Dios mk>, va 
* venir aquí! 

— ¿Conque está sola ' 
—Sí, monseñor. , 
— ¿Y no seremos iiiterrurtipidos' 
—Monseñor puede contar co;imtgo. 
— ¿Y no hay luzf • 
—Completa oscuridad. 
Después se oyeron pasos que se acercaban, hasla que al íiii 

pararon. 
—Decidme francamente, Mad, Desroches, decía la voz: ¿la ha­

béis encontrado tan bonita como se dice ? 
—Mas hermosa de lo que puede figurarse V. A. 
— i Vuestra alteza, Dios mió! ¡Qué dice esa mujer! murmuró 

la joven, pró.vima ¿i desmayarse. 
En el mismo instante giró la puerta del salón sobre sus goznes 

dorados, y Elena sintió que toda su sangre afluía al corazón. 
—Señoi'ila. dijo la misma voz: os suplico tengáis la bondad 

de recibirme y escucharme. 
—Aquí estoy , murmuró Elejia casi moribunda. 
— ¿Estáis asustada ? 
—Lo confieso, se... ¿Diré señor, ó monseñor? 
—Decid amigo. 
En este momento tocó su mano la del desconocido. 
— i Estáis ahí, Mad. Desroches! esclamó Elena retrocediendo 

á pesar suyo. 
—Mad. Desroches, repuso la voz: decida la señorita que 

aquí está en tanta seguridad como en un templo delante de Dios. 
— ¡Oh, monseñor! estoy á vuestros pies; perdonadme. 
—Hija mía, levantaos y sentaos aquí. Mad. Desfoches, cerrad 

todas las puertas; j ahora,.continuó el ilesconocido dirij^iéndose 
á Elena, dadme vuestra mano, os lo suplico. 

Elena cslendió su mano, que por segunda voí encontró la del 
estranjero, pero que ya no setHÍró. 

— ¡Riríase que también tiembla é l ! murmuró la joven. 
— Vaya, ¿quó tenéis? dijo eí desconocido; ¿os causo middo, 

por ventura ? , , 
—No, respondió Elena ; pero al sentir vuestra mano estrechar 

la mía, una sensación rara... un estremecimiento mrompren-
sible... 

—Habladme, Elena, oUjocJ desconocido COQ una espreíittn 
de ternura inünita; ya só qne sois hermosa ; pero esta esla pri­

mera vez que oigo el sonidy do vuestra voz. l lablídine, que os 
escucho. 

— ¿Pero acaso me habéis visto ya? preguntó Elena con gracia, 
•—¿Os acordáis que hace dos años la abaíesa de las agnsti-

nas'litando hacer vuestro retrato? 
—Si me acuerdo; por un pintor qne fue espresamenle fie 

París, según me aseguraron, 
—Pues yo fui quien envié ese pintor á Clisson. 
— ¿Y era para vos ese retralo ' 
—Aqui lo tengo, respondió el desconocido, sacando de so 

bolsillo una miniatura, xpie no se podit ver, pero que hizo tocara 
Elena. 

— ¿Pero qué ínteres podéis tener en mandar hacer y en con­
servar luego el retrato ae una pobre huérfana^ 

—Elena, respondió el desconocido después de? un iiislantii 
de silencio: soy.el mejor amigo de vuesiro padre. 

— ¡De mi padre! escjamó Elena, ¿Conque vjv<>? 
—Sí. 
—¿Y lo veré algún dia ? 
—Tal vez. 
— ¡Oh, bendito seáis! esrlarnó Elena eslrerhnndo las manos 

del desconocido; ¡bendito seáis, porque me traéis esta buena 
noticia. 

— ¡Nifia querida! murmuró el desconocido. 
—Pero si vive, continuó Elena con ligero acento de duda, 

¿cómo ha lardado tanto en informarse de su liija? 
—^Todos los meses tenia noticias vuestras, y , aunque de lujos, 

velaba por vos , Elena. 
—Y sin embargo. repuso esta con acento fie. respetuosa re­

convención, confesareis que no me h i visto en diez y seis aüos, 
—Creed, replicó la voz, que han sido precisas consideracio­

nes de la mas alia imporlaucia para que se privara de'esa'ffeli-
«jflad. ' 

—Os creo, caballero; no me corresponde acusar á » fáété. 
—No ; pero si perdonarlo si él mismo se acusa. ,, i i . 
— ¡Yo perdonarle! esclamó Elena ^prprendida. ,,,. ' . 
—Sí ; y ese perdón, que no puede pediros én'pers6íl*.j8oy 

wie á pedíroslo en su: nonrtbfé, ' • ' ' ''[' yo qmen viwie s ped 
—No os comprendo caballero, dijo Elena 
—Pues oídme, dijo el descw»o<34o. Í= : Í 
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plicadosestos hechos, el congreso jazgará lo qae tenga por conve 
njeate respecto á este punto; pero et gobierno, para evitar qae p 
adelante se haga ningún género de acusaciones como las que se íil 
hecho hasta el dia, ha creído que debían hacerse estos pagos 
conocimiento del congreso; y yo, señores, me felicito de haber 
irado en el buen camino qae cerrará la puerta á que pueda sa 
cantidad alguna del tesoro público sin estar volada por las rqffcHi, 
haciendo con esto un servicio al pais, é inaugur.indo una m|Miia 
que no puede menos de producir los mejores resallados.' "" 

A petición del Sr. Campoy y Navarro se lee un dictamen, que 
consta en el espediente á que se ha referido el señor ministro de ha­
cienda. 

El Sr. Calatrava usa de la palabra para una aluiion personal, le­
yendo varios documentos, con el objeio de probar que el espediente 
de que se traía está fundado sobre tas cuentas que fueron desecha­
das en 4 84í,- por cuya razou considera su señoría necesarios mas 
antecedentes, á 6a de poder ver si las fallas que en aquellas se no­
taron se han subsanado. 

Et Sr. MON (miaistro de hacienda): El honor del sobierno, y 
ĥ asta del mismo consejo, exige que oohaya duda alguna do lo que 
se va á votar. Si yo habiera presentado á la aprobación del con­
greso lo que el Sr. Calatrava ha supuesto, seri;i ¡iltamsnle oiilpa-
We; pere afortunadamenie dista mucho esto de la exactitud. El se-
ior Calatrava ignora sin duda que posteriormente al dociimenlo 
qti« su señoría ha leido se espidió la orden de 15 de marzo de 1844, 
qoedictasi: (lee). 

Yo no he hecho otra cosa mas qae repetir las mismas palabras 
del Sr. Calatrava, agregando la cita de un documento oficial que su 
señoría no habia tenido presente, sin otro objeto por mi parte que 
hacer ver que la real órdén dada por su señoría anulando las l¡(|ui-
dacíones de la empresa quedó sin efecto , primero por una senten­
cia arbitral, y segundo por la real orden de 25 de marzo de t844, 
aprobando las nuevas liquidaciones de la empresa de guarda­
costas. 

Puesta á votación la enmienda, queda desechada en votación no­
minal, por 74 votos contra 54, 

Se suspende esta discusión. « 
Se vota definitivamente, y queda aprobado el proyecto de ley r e 

lativo al camino de hierro de Aranjuez. 
El Sr. FERNANDEZ DE lA HOZ: En una de las últimas sesiones se 

habló del promotor fiscal que entiende en la causa formada al direc­
tor del banco de San Fernando , y como este agente sea un subal­
terno mío, la alusioa fue á mi, y debo contestar. 

Se leen los artículos 439 y 4 40 del reglamento, que hablan de las 
alusiones personales. 

El Sr. Cantero espoa« que DO aludió al Sr. Fernandez de la Hoz, y 
al hablar del promotor fiscal no le atacó: primero, porque no lo 
creía ju$to ; y segando, por no ser de caballeros aUcar i tus per­
sonas ausentes. 

Queda terminado este incidente. 
El Sr. FERNANDEZ BAEZA escita el celo del gobierno para que 

masde activar la causa formada á consecuencia del pronuncia-
Nsieato carlista que se dice en los periódicos ocurrido en Ponfer-
Mda , porqae *ie«do imposible dicho acontecimiento en aqnei país. 
•Hendiendo el cwácter desús naturales, no puede menos de ser 
u«a falsa delación : que se entregue la causa al tribunal de justicia, 
y líí hay delincuentes que sean castigados; pero si no , que sufra et 
dektor la pena correspondiente. 

El s«aor conde de SAN LUIS (ministro de la gobernación): F,l go-
Merao, sin necesidad de la oscitación del Sr. FerBand»/ Baeza, 
luego qtte recibió el parte de las autoridades, hizo las competentes 
comanicaciooes á los tribunales: el gobierno desea que no haya re­
presalias ni T^acioRes de singan género. Repito que el gobierno 
Hnkm Mandado ya que se hiciera lo que debía hacerse , y de Oadie 
necMita escllacioaes para eamplir coa sa deber. 

Orden del dta ttara ntaÜBaa. 
Contintiacioa de la discusión pendiente. 
So levanta la cesión á las seis. 

R 
quinta, Sr. Alvaroz (O. Fernando); sesta, Sfi Anduaga; sétima, se­
ñor rcániieo 

LA ÉPOCA. 

Obfttot 4áq»»H kan teupaio las secciones en su reunión del iia 4S 
demayo de iSi9. 

Norabnniento de comisión para el proyecto de ley relativo á que 
se declaren exentos de toda contribacion los capitales qae se apli-
<joen á obras de riego. 

Primera sección, Sr.BarzaaaUana; segunda, Sr. Hernández de 
Ariza: tercera, Sr. Amblard; coarta, Sr. Marti; qaiola, Sr. Roma; 
sesta, Sr. Hartado; sétima , Sr. Merelo. 

ídem (Mra el proyecto de ley de beneficencia, modificado por el 
senado. 

Primera eeecloa, Sr. Sánchez MMge; segunda, Sr. Vázquez 
Qtwifo; 4«rewa< Sr. Calvo Rubio; cairt», Sr. Gil vea Fernandez; 

' B r t r e ^ «ameniUs pendieiÉtc3'*al diezmen so!n-c ¡frr-
fOpMmrtii^ y qne h»y liubrá de discalir el coiígi e^o-t hay 
una que debe ser examinada con ali,'un deteniínieiilo : nos 
releriuios á |a que pide que los actuales presuiiueslos rijan 
para 1850, con el objeto de que cu la próxima legislatura 
puedan presentarse y discutirse los presupuestos del si-
giiienle año , como acontece en todos los paises regidos por 
sistemas constitucionales. Las íirmas que se ven al pie de 
esta enmienda le dan ademas cierta importancia y alg-iiiia 
probabilidad de éxito. A esto, pues, es á lo que vamos nos­
otros á oponernos. 

Comprendemos las razones de constitucionalismo que 
iirm guiado ;i los autores de esta enmienda : ellas se íiindan 
en el deseo de (jue los. presupuestos sean una verdad entre 
nosotros, y p u'a esto la primera condición consiste cu ((ue 
sean discutidos y aprobados con anticipación. Si nuestro 
presupuesto fuese ya una cosa estable en sus principales 
bases; si nuestro sistema económico hubiese ya sido puesto 
á la piedra de toque de una larga esperieucia ; si estos 
presupuestos hubiesen sido plenamente examinados por las 
cortes, la enmienda establecería una cosa, al mismo tiempo 
que constitucional, provechosa y litil. Nada de esto empero 
acontece hoy. 

Los presupuestos no han sido discutidos por el congreso 
ni lo serán por el senado; nuestro presupuesto de ingresos, 
en la parte relativa á la renta de aduanas y á la contribu­
ción territorial, aumentada en una sesta parte, necesita 
pasar por el crisol de la esperiencia, y nuestro sistem i lodo 
de administración y de gastos, basado sobre necesidades que 
pueden desaparecer ó modificarse, reclama por tanto con­
veniente 6 imprescindible reforma. 

¿Saben los señores firmantes de la enmienda , lo sabe el 
gobierno mismo, si, realizada la reforma de nuestros aran­
celes, la renta de aduanas producirá mayores ó menores su­
mas que las que hoy se presuponen? ¿Saben los seftores 
firmantes, el gobierno , las cortes , si el pais podrá sobre­
llevarla carga de una contribución territorial de trescientos 
millones? Y aunque pueda, ¿seria justo perpetuar el au­
mento que ha recibido en este año, el dia en que no lo justi­
fiquen necesidades imperiosas y apremiantes? 

Esto en cuanto A las principales partidas del presupuesto 
de ingresos: Ins dificultades de la adopción de la enmienda 
crecen cuando fijamos la consideración en el presupuesto de 
gastos. Terminada la guerra, es de necesidad urgentísima 
la reducción de los gastos de este ministerio : es conveniente 
la reducción del ejército, de tal mancia, que, sin lastimar 
derechos comprados con la sangre derramada en defensa de 
la reina, de las leyes y de la patria, se disminuyan los sa­
crificios de sangre y de dinero que durante quince años 
está haciendo este país, y se vuelvan á la agricultura y al 
hogar paterno brazos que, después de haber empuñado las 
armas en defensa (k la sociedad , se consagren á faenas, si 
menos gloriosas, mas litiles para su pais. Nuestra admitíis-
tracion, costosa y complicada, reclama también imperiosa 
reforma, que no puede demorarse tau largo tiempo. 

Por otra parte, si en varios ramos del presupuesto re­
clamamos economías inteligentes y justificadas, para otros 
pedimos ios recursos que hoy les niegan la penuria de los 
tiempos y las escaseces del tesoro. Los pedimos parala ma­
rina , base del poder de la España; los pedimos para niics-
Iros caminos y canales, para el fomento de nuestra .'igri-
ciiltura, de nuestra industria y de nuestro comercio; los 
pedimos, por último, para ia Icgítiiua satisfacción de ios 
derechos que tienen los acreedores del estado, nacionales y 

estranjeros; satisfacción legítima, que el dia en que se d#í 
peje nDé#ro horizonte no podrá demorarse sin qwe " t 
deneuio» éL crédito de la España á postración eterna il? 
nombrefidt nuestro gobierno á la aírenla de la Eiiwp*^ 

Toda«e|tas cuestiones deben tratarse cu los prcsupA^ 
^o^'iR ga»los y de ingresos para 1850, y se conipreriile^ 
tu'já\»A MH-duda si la paz y el orden se afianzan ea iin̂ *' 
Sflílo. Va gobierno que no lo hiciese asi, no seria S"'''*''^ 

Lo que nosotros |)ediremos á este por su porvenir y r 
su gloria es que consagre el largo espacio de tieiupo 0 
falla para la nueva legislatura á realizar en los gastos y 
los ingresos del estado todas las mejoras di; qne sonsusc*r 
tibies, y todas las reformas q«eestán reclamanilD, teiiie" 
en cuenta dos puntos [irincipales : la necesidad de no gf"' 
al pais con cargas que escedan á sus fuerzas, y latín', 
ciindnr los elenieutos de su ri(|ueza y de su poder. A-
cuando en octubre ó noviembre se abran las cortes, f^^^. 
presentarse á ellas con un prcsn[)neslo que snlisfag'''., 
condiciones del sistema rcpresonlalivo y las necesiJa**' 
de la Espai'ia. 

El congreso aproi)ó ayer delinilivaniante el proyecto ô  
ley relativo al ferro-carril de Aranjuez. Este proyecto Pj* 
sará muy j»ronlo al senado, y es de esperar qne el ^" 
cuerpo cülcgislador dé su aprobación también á una me"'"' 
que la opinión y la prensa toda ha acogido con vivas siioP*'' 
tías. Se nos dice . y quisiéramos que esta esperanza no ' ' ' ' 
líese fallida, que para la primavera próxima los habita"'*^ 
de Madrid podrán ir por el nuevo camino de hierro al t i * 
cioso sitio de Aranjuez. , 

El congreso descclió, después de un debate mis 
que iiriporlaute, y en que se reprodujeron por una y ^^^. 
parte razones ya alegadas, dos enmientias, que rebajaban:'* 
primera, á doscientos cincuenta millones el cupo déla C'^' 
tribucion de imnuebles , y la segunda , los siete millonea I 
pico que se presuponen como indemnización á la ciupresii'' 
guarda-costas. , 

Es probable que hoy teriuine el congreso el exámcnj', 
las enmiendas á los presupuestos, y que la discusión Y, 
dictamen comience el limes. Sabenioi tienen pedida la P'̂ "' 
bra en contra los Sres. Cortina , Olózaga , Madoz, Ríos "'^ 
sas, líenavides y otros de los primeros oradores de u"® ' 
otro lado de la cámara. 

En confirmación de la noticia que hace dos dias din'"^ 
niiiislros lectores, leemos hoyen El Heraldo: 

«Algunos poríóiiicos de ayer anuncian que hoy deberá pr';''^j 
tarse en el congreso un proyecto de ley para autorizar al ¡íobici 

el' 
proyecto de ley par 

á verilicar ciarlas reformas en los aranceles. La misjia noticia 
culaba en boca de personas muy autorizadas en el congreso. Síí 
se nos asegura , las reformas que piensan plantearse son tan op" 
tunas como prudentes, y combinan la satisfacción de las exiiJfli)*'̂  
del tesoro con el respeto á lodos los intereses creados.» 

Leemos en La Patria de hoy: 
« Dícese que, aunque no con una completa conformidad de p^^^ 

ceres, pero que al fin se ha resuello, anteayer en consejo de f. 
nistros, conferir ¡il señor marques del Duero la dignidad de cap 
tan gcnoriil del ejército, en premio de los eminentes servicios 1* 
ha prestado en la última guerra de Cataluña.» 

Tenemos noticias dü Lisboa, lecha del 13 do mayo. 
La reina ha dado á luz u¡i infante, que murió después d"" '̂ 

cibir el agua del bnulisnio. 
Portugal conliniJa tranquilo. 

Un despacho telognifico anuncia que lis elecciones se ^^^ 
verificado en P.iris sin mas agitación que la n:i(nral en t*"^ 
casos. El 15 por la noche terminó la eutregn de votos. Los i^' 
saltados del escrutinio no pueden ser conocidos hasta d •oí'' 
de dos ó tres dias. 

Hoy deb ! leerse en el congreso la siguiente proposición. ^ 
lativa á la intervención de la España en Roma ; 

«Los diputados que suscriben, fieles al principio de reoOOOC '̂ 

—¥a os escuche. 
—Dadme primero vuestra mano. 
—Aquí la tenéis. 
Hubo un instante de silencio, como si el desconocido qui­

siera reiinú- todos sus recuerdos de un golpe, j en seguida 
continuó: 

—Vuestro padre tenia un mando en los ejércitos del difunto 
rey; en la batalla de Nerwinde. en la cual cargó á la cabeza de 
la guardia real. uno de sus escuderos , llamado Mr. de Cha-
verny, cayó á su lado herido de un balazo. Quiso socorrerlo 
vuestro padre ; pero la herida era mortal, y el cscuáero, qne co­
noció su situación, le dijo moviendo la cabeza : —«No,es tiempo 
de pensaren mí, sino en mi hija.» Vuestro padre le apretó la 
mano en seilal de promesa , y el herido, que se haWa sostenido 
sobre una rodilla, cayó y murió, como si líoicamonle esperase 
aquella seguridad para cerrar los ojos. ¿ Me estáis escuchando, 
Elena? 

— \0k, y rae lo preguntáis! esclamó lá joven. 
—En efecto, continuó el narrador, terminada la campaña, el 

primer cuidado de vuestro padre fue ocuparse de Ta huéilána, 
niña encantadora de diez á doce años, que ya á esta edad pro­
metía ser hermosa, como vos lo sois al presente. La muerte de 
su padre le arrebaUba lodo apoyo y fortuna, y el vuestro la hizo 
entrar en el convento de la Visitación del barrio de Saint-An-
toine. anunciando de antemano que cuando llegase á la edad 
competente, él solo se encargaba de su dote. 

— ¡Gracias, Dios mió! esclamó Elena; gracias por liaberme 
hccbo h^a de un hombre qu» tan fielmente cnmplia su pro­
mesa. 

—Esperad, Elena, repuso el desconocido, porque tste es 
el moineiilo en que vuestro padre va á cesar de merecer vuea-
iros elogios. 

Elena calló, y contíuuó et deeeoneeid*: 

—Vuestro padre, en efecto, cuidó de la huérfana, hasta que 
cumplió los diez y ocho años: era um joven adorable , y vues­
tro padre conoció qu3 sus visitas al convento se hacían mas fre­
cuentes y larg.'̂ s de lo que convenia. Comenzaba á amar á su pu­
pila , y su primer movimiento fue asustarse de este amor, por-
quí pensiba eri la promesa que habia hecho al Sr. de Chavcrny 
niuribnado, y comprendía que era cumplirla mal seducir á su 
hija: por eso encargó á la superiora que so informase de un par­
tido conveniente para la joven, y supo que un sobrino de la 
abadesa, caballero de Bretaña, que viera á la pensionist.i al liacer 
una visita á m lia , se habia enamorado de ella, y manií'osladole 
el deseo ardiente do obtener su mano. 

—¿Qué mas? preguntó Elena, viendo que el desconocido va­
cilaba en continunr. 

— ¡Qué mas! Que fue grande la sorpresa de vuestro padre 
cuando supo de boca de la superiora que la señorita de Clia-
verny habia respondido que no quería casarse; que su mayor 
deseo era permanecer en el convento, y que el día mas feliz de 
su vida seria aquel en que pronunciase sus votos. 

— ¡Amaba á alguno? dijo Elena. 
—Si, respondió el desconocido; lo habéis adivinado; ¡ayi 

la señorita de Cbaverny amaba i vuestro padre, y por mtu;ho 
tiempo encerró en su corazón su secreto; pero ua dia que 
vuestro padre la c«cílaba á quq renunciase al estraño prayecto 
de tomar el velo, la pobre niiVi lo confesó to<lo, no pudiendo 
contenerse por mas tieniipo. Vuestra padre se rindió e.nlau(fes, 
pues'amhoe oran jávenes; vuestro padre apenas tenia volate .y 
cinco tóoe. y fa señorita de Cbaverny diez y ocho. 

—Pero si tanto se amaban, preguntó Elena, ¿par qué no &e 
casaron? 

—Porque toda unión era imposible entre ellos, á cansa de la 
distancia que los separaba; ¿no os han dicho que vuestro padre 
era un gran íefior? 

— ¡Ay, si! respondió Elena ; ya lo sé. 
—Durante un ai'io, continuó el de$«!onocido, todo fue C^j 

tentó y felicidad; pero al cabo de este tiempo vinisteis vos' 
mundo, y... 

— ¿Y?... murmuró tímidamente la joven. 
—Y vuestro nacimiento cosió la vida á vuestra madre. • 
—Elena prorumpió en sollozo?. 
—Si, continuó el desconocido con voz conmovida pof "̂ 

rcciiorilos; si, llorad , llorad á vueslra madre, que era una S'""" 
mujer, do la cual ha consiTvado siempre vuestro padrj un i"̂ ' 
ble recuerdo; por eso lia ¡¡uesto en vos todo el autor que tef" 
áella. 

. —Y sin embargo, dijo Elena con leve aconlo de reconv'C 
cion, mi padre ha consentido en alejarme de si, y no ÍUB'* 
vuelto .i ver dosde mi nacimiouto. 

—Elena, repuso el desconocido: sobre este punto d"'**' 
perdonará vuestro padre, porque no tiene culpa alguna:'^'""' 
leis al mundo en 1703; es decir, en el momento mas aust̂ f" 
del reinado de Luis A,IV, en cuya desgracia, ó mas bien O 
do Mad. de Maintenon, habia ya caída vuesitro padre; 1 P 
vos, mas bien que por él, se decidió á alejarosi de s« lado- *̂  
viándoos á Bretaña, al COAVCÍIIO, de ürsMlinas, en que os bab^ 
criado. En fin, haUiendo muerlotel rey, y cambiado todas'^ 
cosas en Francia, se ha resuelloá llevaros á su lado,: divtau^^ j 
camino debéis haber noktado su ti&rna solicitud, y hay nii'"" ' 
cuando supo que debíais llegar á Rambouillet, ¡ah? no ha '** 
nido el valoír de esperar á maiVana, y ha venido ú vuestro «^ i 
cuentro. Elena. 

— ¡ Dios mió f esclainó Elena: j seria cierto I 
—Y al veros, d nws bien al escucharos, he ereido oír á y^^ 

Ira madre, can la niisina pureza en la esprcsion, con el mis"** 
aconto en la voz. ¡Elena, Elcnaí Sed m?s feliz que ella, es '* ! 
que pido al ci('lo con In íntimo de mi corazón. 



LA ÉPOCA. 

I «n!i!!. ^ ^^"^^^ naciones la perfecla independencia quo aman 
lnm»n;„ • P"».su patria, sienlen con el mas profundo dolor que 
V »nr« *'*'""=!'' '°* ••umores de que el gobierno de S. M. dispone 
dp 1/ , ?ifi- ^'""'"•que de una espedicion miiilar contra el gobierno 
e<np î "̂  I '"" '•o™»n«-—De'fostraciones y resoluciones de esta 
«tiecie solo pueden justificarse en casos muy señalados, y por cir-

^unjianciasque no reúne la que parece tomada por el gobierno de 
liiinr."'J"^"!j'"" f . P.*""^"^" N o la apariencia da un homenaje cris-
liano ofrecido al jefe visible de la iglesia católica. "' 
si^tw.""^ se justifican todavía cuando, en vez de solicitadas, son ro­
en fin ' '° ' ' V P"*̂  '° ^^^ ''•' "̂ ^ experimentar sus efectos, y menos. 
niáTim,*"'j" . ^*''', Puelilo se organiza y gobierna por principios y 
V in^r • «̂̂ ""echo universal, dando un ejemplo de moderación 
uue<!inc'""'"i''r® J'"""* ''"'*''* '•'* esperarse de los gobiernos im-
de e<i i f °Y"1 ""•~ '"^ ' """"®" '^ penetrados los que suscriben 
laliho.i^j I , ' y "'̂  1"" '••' si'l:' del pontifico tiene boy por precio 
melJÍ' ^^""^''^ noina;—Al congreso piden se sirva declarar 
los per Ü '^"'^ '̂ ""L" desagrado la salida de una espedicion militar para 
Irarinn ^* Pontificios, asi como cualquiera olro género de demos-
con en ^̂  ^"? dificulten la reconciliación di-l soberano pontifico 
del on ''"^^ ^^ ^''•i"'' 'Oi ciudadanos do la ciudad elerna.=Palaoio 
« ' ¡ "".""eso 18 de mayo de 18i9.=José Ordix y Avecilla.=N¡colás 

^ri.i liivero.=An¡celo Pn¡g.=Manuel María Aguilar.=:Fel¡x Mar-
"n.=JuanP.Mucliadas.=(lavinü Gaseo... " 
aun '^''^i^''' ^1"" ®sta proposición dé lugar ,1 un vivo debate, 

n cuando creemos que el gobierno so enccnará en una gran 
ni^ma respecto á la cuestión de Uoma. 

\Vn ,̂ '"^'"^ ingles vivo una vida de agonía y de .sobresaltos, 
^inceuor por solo diez votos en la cuestión de las leyes de 

v'ntn '^ ' °" ' '̂̂ " '̂̂  '^'^ ^^"'^^ ^'^ ' ° * '̂ ''̂ •^ '" i'ayorla de un solo 
•" fin un proyecto relativo á aliviar las miserias de la Irlanda. 

gl .1? periódicos do Barcelona que recibimos hoy alcanzan 
1,3J': y'}' ' Sfi ocupan de otra cosa, asi corno todo el pueblo 
n . " ?^ ' quédela triunfal enlrada que liizo el día anterior 

1 pacilicado á (Jata-
esta entrada El Lo-

vn " r * 4"e "« la irniniai enlrada que 
)iini H- '•"'"''•'"^ ^' caudillo ilustre (jue li 
/ • « J • , , ' ' " ) " ' '" descripción que lince de 
<omotor del 15: 

Excmo"^^'"*'^'"'^*''''"'''"''"•'' ''eriücó su onlrada á esla ciudad el 
"ael d¿ T^^r' ' ' "P""" general de esto ejercilo v principado, D. Ma-
''tísdecl'j',1,',?;" J1'"I '̂,'.* " " ^ * '*°'" ''onde debía pasar la comitiva 

•> la puerta 
belion.es-

. . . .. •. THO, p r o c e -
Piazi in rJ':'"c"f > se hallaban reunidas en las inmediaciones de la 
estaban vf , "*^°"es y ventanas de las casas de las calles del tránsito 
<|ue se iî ni • "'^"'^ engalanados con colgaduras, y la concorrencia 
«idile A1 1° P'""'" ..presenciar el paso de la comitiva era conside-
en las c- , """''.seüalada , y habiéndose reunido anticipadamente 
"''•¡(los n**'' '¡""sistoriales los individuos de la municipalidad . pre-
'ilico ??'.•• *°"'"" alcalde corregidor y por el .M. I. .señor jefe po-
deu que "•'"'*'̂ °"*'° "" "«relia para salir al encuentro de S. É. El ór-

H seguía la comitiva era el s'guionte: abrían la marclia ios 
la parroquial de Santa María del Mar; 

le Isihpi'Vi ' f ° "̂ ^ '" diputación y casas municipales, hasta la ( 
aban rnK-' .'*°'''* ^^' elevaba un sencillo pero elegante pabelli 
tientes IT"" -^ !""" '"'̂  ^'''^1'''^ de la guarnición, y de las que. f 

y al ofrecérsele el lando que anticipadameate se tenia preparado, 
lo rehusó , prefiriendo entrar á caballo. 

» Algunos de ios niños de la casa de Caridad, que se hallaban al­
rededor del citado pabellón , y las niñas de las casas de beneficen­
cia que estaban ininedialds á la puerta de Isabel U, llevando ramos 
de olivo y flores, saludaron á S. E. al emprender la marclia, y la 
comitiva se dirigió luego á la casa municipal, pasando por la Ram­
bla y calle do Fernando. Desde allí se dirigió á pie á la santa iglesia 
catedral, en donde se cantó el Te-Deum, y después de haber regre­
sado á la plaza de la Conslituoion, y de haber subido de nuevo en 
los coches, siguió hasta el palacio de S. E. 

«Todas las calles del tránsito estaban llenas do nna numerosa y 
escogida concurrencia , quo con sus ademanes y espresivas demos­
traciones victoreaban al general, manifestando el júbilo y satisfac­
ción que le cabía ; ul pasar este por la caile de Fernando le obse­
quiaron con guirnaldas de lloros, que cayeron á los pies de su caba­
llo, y por la noche tuvo lugar una muy escogida función en el tea­
tro del Liceo, y una brillante serenata. 

La Gacela contiene el parte que sigue: 

«El jefe político de Lérida , en comunicación de 4S del corriente, 
dice á este ministerio lo que sigue: 

iiEl jefe civil d« la Seo de ürgel me da parte con fecha 8 del actaal 
que. noticioso el gobernador de aquella plaza de que una facción, 
compuesta de ciento cincuenta hombres, al ruando del cabecilla 
Coscó . .se dirigía desde San Lorenzo de Morunys á los valles de An­
dorra, dispuso en la noche del 5 saliese toda lu fuerza disponible 
hacia Arcabell. y que habiéndola avistado la atacó, causándole la 
pérdida de algunos muertos y prisioneros, cogiéndoles cuatro ca­
ballos y algunas armas; y dispersándose en varias direcciones, se 
vieron obligados á atravesar los valles de Andorra con el citado ca­
becilla, penetrando en el vecino reino. 

•Forcadell, Ramonel. Pichot y el centralista Baldrich han pasado 
por los montes de Viliella. introduciéndose también en Francia. 

«Publicada la próroga del bando del capitán general del princi­
pado en el distrito de la Seo de Urgel. ha producido en el mismo la 
presentación de sesenta facciosos, que se han acogidoá indulto, en­
tre ellos seis oficiales ; y yo creocine con esto y la internación en 
Francia do los cabecillas citados no quedan en el principado otros 
que los Tristanyscon partidas pequeñas, compuestas de crinnnales. 

«El alcalde de Mayáis me da parle que una |>arlida de aquel ter­
cio fijo , que salió en busca de faccios is dispersos, consiguió sor­
prender cuatro de estos , que, resistiéndose á entregarse, fueron 
por último capturados, resultando la muerte de uno de ellos, te­
niendo que lamentar por nuestra parte la desgracia de haber sido 
herido el voluntario José Boiguez.» 

S?e8aid. ' ' ' ' . '= '" ' ' ' 'dylosd 
Cuarenta " ''̂ "s batidores de l.i guardia municipal precedían á unos 
Y deijias .""5 ."''• ^" '°* 1"" ' ' ' ' '" ' " ' individuos de la municipalidad 
raciones p^^.'d^des civiles, ""'^ comisión de-las principales corpo-
ritorial ¡ '̂'tíficas y literarias, del clero y nobleza; audiencia ter-
liricas 'trih'*'*'''"^''"' provincial, cuerpo consular, comisión de fá-
Al llegir 31 "'^' de guerra, junta de comercio, real patrimonio, etc. 
'iiision di> 1. Pp*^llen citado se apeó la comitiva, en tanto que una co 
el inniD,!,- ." diputación v ayuntamiento salió á recibir á S. E. 

i - C i. '?"«í''odel(;lol. 
hasla 

^ionado^í' t - * ' j ' ' ' " '̂ "'̂  hicieron las citadas nnloridados en el men 
*iis (IAI , ."f8''r de descan.so , fue llegando un gran número de fuer 
, ''El eiercrln 1. . " . . ^ .. . , . . , ejercito er-

ilaij. )¡i;,̂ ''" '̂,í̂ '"' • 1"e formó en masa en las inmediaciones de la ciu-
P'>inento'''""' ^^'' '̂ ' P""^" de vista que ofrecía aauel inmenso cam-

» Anpn ''"1'' ^̂  eslendia hasla una coneiderable distancia. 
Insiiui"."?","'^'''trascurrido media hora después de la llegada de 
•lisparn j '' populares, cuando los ecos de la marcha real, los 
l'.in',<s ^^ artillería de los fuertes ye! repique general de cam-
salióp'""'"'' ' '""^"'" "egi'da del afortunado caudillo. En seguida 
l'iirtp I "'"'P° * ' ^ ' " ' " ' ° " "i'""''""'®"^° • y adelantándose por su 
torrpv I general. se apeó al llegar á la , presencia de este. El señor 
'lile f ""' ^^^ '" P''esid¡a, dio con entusiasmo un viva ú la reina, 
,.:. .'"e contestado con igual firmeza por el general. Entonce» el !'"Mo! Entonces 
j;¡¡,'j''''*eñor alcalde corregidor , puesto en pie. dirigió un discurso 
l¡„i¡''erio al joven general, en el cual hizo gala de tan bellos ^ n -
(isî  °'es en pro del pais y íle la reina , que pareció complacer en 
tuvQ "'e ^ S. E., quien por su parte improvisó olro , en el cual es-
U num'"'^'"^"'" '^'''''' y elocuento, habiendo aOctado gratamente á 
Berai f * ^ escogida concurrencia. Inmediatamente entró el ge-

*i el pabellón, en tiende se le sirvió un suntuoso almuerzo, 

Nada nuevo sabemos todavía positivamente de Roma. Kl Cor­
riere mercantilo de Genova del 9, en sus últimas noticias, ha­
bla de haber tenido lugar un encuentro entre los romanos y 
los napolitanos, en el que los liltimos h:m sido derrotados. No 
habiendo recibido los periódicos ni cartas de Roma del .5, ob­
serva que El Monitore Toscano, que no es partidario de la causa 
romana, habla también de un encuentro ocurrido entre roma­
nos y napolitanos, sin decir el resultado. El Corriere dice ense­
guida que cartas llegadas á Genova á liltima hora conflrman 
aquella noticia, y añaden que los romanos han cogido alguna 
artillería y bocho muchos prisioneros. Según dicho periódico, 
los austriacos no han entrado en los estados romanos, antes bien 
van concentrando sus tropas en Trieste, para operar contra la 
Hungría. Todas estas nuevas son problemáticas, y hasta mañana 
nada fijo sabremos por la via de Marsella. 

El general de las tropas napolitanas, al entrar en los esta­
dos romanos, publicó la siguiente proclama: 

« Pueblos del estado romano: Al frente de un ejército de mi au­
gusto soberano me adelanto en medio de vosotros con la misión da 
disipar todos los obstáculos que basta ahora os han impedido la 
libré espansion de vuestros sentimientos de respeto y reverencia á 
la santidad del gerarca supremo d« la iglesia; de restablecerlas 
autoridades á nombra del sumo pontífice reinante; de restaurar el 
orden, y de proteger la paz y seguridad de las familias. 

»El objeto de. mi comisión me-.asegura anticipadamente de su 
pronta y feliz consecución, gracias at unánime consenliniienlo de 
estas buenas poblaciones, y aleja de mi toda duda de que tenga que 
verme en dificultades, par^ cuyo veaciraienlo fuese'preciso emplear 
l'a fuerza militar, si bien de tropas que se anuncian como amigas f 
ausiliadoras.=EI general, F. Winspeare.» 

Ln vanguardia croata llegó el 8 delante de Liorna, según 
vemos por lasiíltimas noticias. En la ciudad reinaba la mayor 
agitación, ausentándose muchas personas fuera. El general As-
pre , comandante del cuerpo auslriaco que ha entrado en Tos-
cana, ha publicado la siguiente proclama: 

«¡Toscanosl He entrado ea vuestro territorio con las tropas de 
mi mando para defender los derechos de vuestro legítimo sobera­

no, S. I. y R. A., el archiduque y.gran duque Leopoldo II, en con­
formidad á las órdenes de S. E. el comandante en jefe feld-maris-
cal conde Radelzky. ¡Toscanosl Una facción perversa ha subvertido 
el orden público entre vosotros, y os ha impuesto para satisfacer 
sus intereses particulares sus criminales pasiot>es. el yugo de la 
mas insufrible anarquía. Vuestro buen sentido los ha rechazado. 

a El objeto de mi misión es cooperar á la consolidación del orden. 
Vengo á restablecer y robustecer la seguridad pública y privada: 
•bajo su sombra solo es como las instituciones constitucionales que 
os ha otorgado vuestro legítimo soberano puedan echar sólidas rai­
ces y producir buenos y abundantes frutos. Mis tropas, acostum-
braaas á la mas severa disciplina, la observarán también entre vos­
otros. Recibidnos como amigos: unios á nosotros. No abrigaeis idea 
ninguna de resistencia que me ponga en la desagradable y dura 
necesidad de usar de la fuerza. 

»La autoridad , que ha sido legítimamente constituida en la per­
sona del comisario general. el conde Luigi Serristori, llenará sus 
deberes. Confio en su eficaz cooperación para conseguir nuestro 
objeto con toda facilidad. Quedaremos suficientemente recompen­
sados con ver restablecidas la paz y la felicidad en vuestro her­
moso pais.=Pietrasanta 5 de mayo.=BABON DB ASPRE.» 

Despachos recibidos en Berlin el 11 anuncian que la insur­
rección de Dresde habia sido enteramente sofocada el 1>. En 
dicho dia principió el fuego entre tres y cuatro de la madrugada, 
y después de una reñida refriega, las tropas sajonas y prusianas 
lograron apoderarse de la casa de correos. La lucha continuó 
todavía por largo tiempo, hasta que por fln las tropas consi­
guieron tomar el Abbstadt, último punto fortificado de los in­
surgentes. Los habitantes recibieron á los insurgentes con gran 
júbilo. Los miembros del llamado gobierno provisional huye­
ron á Freiburg, llevándose consigo , según parece, las cajas pú­
blicas. 

La Gaceta de Colonia dice que el llamado gobierno provisio­
nal de Sajonia, á pesar de su derrota y de su fuga , pensaba 
continuar la resistencia estableciéndose en Freiburg. 

La Gaceta del Estado de, Herí'm del 1 1 . al manifestar que el 
gobierno prusiano no habia intervenido en la insurrección de 
Ih-esde sin haber sido llamado. publica la invitación que le di­
rigió el gobierno de Sajonia. 

En la sesión que celebró el 21 la asamblea nacional de 
Francfort, la comisión délos ím»/(t propuso que ios miem­
bros de la asamblea y el vica-io del imperio prestasen jura­
mento solemne á la constitución ; que todos los gobiernos fue­
sen intimados á obligar á las tropas, guardias nacionales, y 
empleados públicos, á hacer lo mismo; queá los gobiernos qué 
habían reconocido ya la constitución, se les invitase á poner 
sus tropas á disposición de la asamblea, y que se enviase una 
diputación al vicario para informarse de si habia formado minis­
terio. Después de un largo debate, la asamblea aplazó la rota­
ción para el siguiente dia. En el curso de la sesión sé anunció 
la dimisión de doce diputados prusianos: el presidente Mr. Sim-
son participó á la asamblea que á causa de una grave indisposi­
ción no podía continuar ocupando su puesto, y oclio miembros 
de la comisión de los treinta anunciaron también su dimisión. 

Las noticias de la Baviera del Rhin continúan siendo graves. 
El movimiento ha tomado un carácter abiertamente republicano, 
y es de advertir que los mismos soldados bávaros han hecho 
cansa común con el pueblo contra ios soldados prusianos envia­
dos á Spira como á Dresde para restablecer el orden. Novecien­
tos prusianos que salieron de Francfort parece que han tenido 
que volverse, sin haber podido eutrar en Spira. 

Según cartas de Munich, capital de Baviera. del 10, en aquella 
ciudad reinaba grande agitación. Se ha hecho alli una demos­
tración en favor de Kossuth , habiéndose aprobado espésiciofl*>s 
en favor de la constitución alemana, y contra toda alianza con la 
Rusia. La municrpafidad se ni'gó á tomar parte en las demostra­
ciones y á presentar mensajes al rey acerca de la constitución. 

Las tioticias de Dusseldorf anuncian que las tropas ocupaban 
lodos los puntos fuertes de la ciudad, que por órdenes llegadas 
de Berlin habia sido declarada en estado de sitio. Habia iiaJÑdu 
muchas desgracias, y la población presentaba el mas triste as­
pecto. 

En Elberf'KI continuaba la lucha el 10. Numerosas barricadas 
llenaban todas las calles, y las tropas prusianas enviadas desde 
Colonia se habian visto obligadas á dejarla ciudad. En los cam­
pos la agitación era grande, y parece inminente la guerra civil, 
lo mismo en la Sajonia que en las provincias rhenaaas. 

El orden material podrá restablecerse en algunos puntos, 
pero seria una gran ilusión cr«er permanente situación seme­
jante, l^as cau.sas no han dessptrecádo, y poc tanto ti>i>rán de 

cii 

^~~''^'^> Diosmio! esclamó Elena: esta emocionen vuestra 
"• que tiembla... ¿Señor, decís que mi padre ba venido á 

'" 'encuentro' 
• ^ S i . • 

•~~iAqui, áRambouillel? 
~~Si. 

"~iuecis que ha sido feliz en volverme á ver? 
~~i01i! s i . muy feliz. 

r i P '̂ '' esa felicidad no le ha bastado, es verdad?; Ha que-
I . '''|t>la,nno, ha querido contarme él mismo la historia de 

''Cimiento, ha querido que yo pui'da darle gracias por su 
^ ••. caer á sus pies, pedirle su bendición! ¡Oh! añadió ar­

lándose; ¡estoy á vuestras plantas; bendecidme, padre mió! 
"^•iElena, bija mia! dijo el dsconocido; ¡oh , no á mis pies, 
"^'s hrazos. en mis brazos! 

"~" ¡Padre mío, padre mió! murmuró Elena, 
j "*""' sin embargo, continuó el desconocido; habia venido re-

0 á negarlo todo, A permanecer estraño para t i ; pero al 
irte cerca, al estrechar lu mano, al oír tu voz tan dulce, no 
"""do fuerza; pero no me hagas arrepenlir de mi debilidad, 

^1"e un secreto eterno... 
~~~¡Por mi madre, os lo juro! esclamó Elena. 

. ""^iPucs bien! eso es lo necesario, repuso el desconocido. 
'"'•• esouchadme. porque me es preciso d"jaroá. 

' "^lOh! ¿Ya, padre mió? 
"~Ks preciso, 
"•^•ledezco. 

g "^"sftana saldréis para Paris . donde os espera la casa qne 
está destinada. Mad, Dcsroclies. que tiene mis inslruc-
"83, os conducirá á ella, y yo iré á veros en el primer mo-

•* que me di'jen libre misdelwre*. 
j^"^¿Pero pronto, es verdad, padre mío?.,. .Vo olvidéis qtte es-

^ -̂ "lí» en el mundo. 

—Lo mas pronto que pueda. 
Y acercando otra vez sus labios á la frente de Elena, depo­

sitó en ella uno de esos suaves y castos besos, qne son tan 
dulces al corazón de un padre como un beso de am«r al cora­
zón de un amante. 

Diez minutos después entró Mad. Desroches con una bugia en 
la mano. Elena estaba arrodillada, y oraba con la cabeza apo­
yada en un sillón; alzó Vos ojos . y sin interrumpir su plegaria. 
le hizo señas de que pusiese la bugia sobre la mesa. Mad. Dcs-
roclies obedeció, y se retiró. 

Elena rezó algunos minutos mas, y levantándose luego, miró 
cnrededor suyo, porque le parcela salir de un sueño ; pero 
todos los objetos, testigos de la entrevista de la joven con su 
padre, estaban allí presentes, y hablando, por decirlo así. Aquella 
bugia solitaria, quo apenas alumbraba el aposento; aquella puerta 
siempre cerrada hasla entonces, que la Desroches habia dejado 
entreabierta al retirarse, y masque lodo e s t o , la emoción 
profunda que sentía la joven, le hacían comprender que no era 
aquello un suefio, sino un acontecimiento grande y positivo. 

En medio de todo esto se presenta'ba á su espíritu el recuerdo 
de Gastón. Esie padre, á quien temía tanto ver; este padre, 
tan bueno y tan afectuoso, no contrariaría ciertamente su vo­
luntad: por otra parte , Gastón , sin ser de una raza n histó­
rica ni ilustre, era el último vastago de una de las mas antiguas 
familias de Bretaña. Elena lo amaba basta el punto de morir si 
la separaban de él , y si su padre la amaba verdaderamente, no 
podia querer de ningún modo su muerte. 

Tal vez habíalambien algún impedimento de parte de Gastón; 
pero estos obstáculos, no podian sorsino ligeros en comparación 

.,de loí que pudieran elevarse, por su parte; este se allanaría como 
los otros , 5 ul porvenir que los jóvenes habian cntrevialo ^.an 
sombrío, lleno y,i de esperanzas pafa Elena, pronto estari? 
para los dos üciiós de amor y di felicidad. 

Elena se durmió en estos risueños pensamientos, que le pro­
porcionaron los mas dulces sueños. 

Por su parte, Gastón, devuelto á la libertad con muchas escu­
sas de parte de los que le habían preso, que pretendían haberlo 
tomado por otro , habia ido lleno de ansiedad á recoger su capa 
y su jubón, que, con grande alegría, encontró en el mismo sitio, 
y corríenlo luego al mesón del Tigre real, se encerró cuida­
dosamente en su cuarto, y abrió con precipitación la cartera, 
que estaba en el mismo estado en que la dejara, y en el se-
cretillo particular halló la mitad de la moneda de oro y las se­
ñas del capitán La Jouquiere, las cuales quemó al instante para 
mayor seguridad. 

Y s i no mas alegre, al menos mas tranquilo, atribuyendo el 
suceso de aquella noche á uno de esos mil accidentes que sue­
len asaltar á un paseante nocturno, se retiró á su habitación, y 
se acostó, después de haber dado sus instrucciones á Oven, 
murmurando el nombre de Elena, como esia había murmurado 
el suyo. 

Durante este tiempo. salim dos carruajes del mesón del Ti­
gre real: el primero, en el cual iban dos caballeros con librea 
de caza, iba profusamente alumbrado, y precedido y sc^yide 
de dos picadores á caballo. 

Sin linternas el segundo, y conteniendo nn soto viajero en­
vuelto en su capa, seguía al primero i doscientos pasos de dis­
tancia, sin perderlo un instante de vista; separáronse en i« 
barrera de la Estrella , y mientras que el coche alumbrado a» 
detenía al píe de la escalera principal del Palais-Royal, eJ«<»-
che sin luces paraba en la puertecilla de la calle de Vato^í» 

Ambos habian llegado sin accidente «Iguno. 

1(1 r,mli0trario0 fk liprhí^^ndinero.) 
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reproliucirse sus efectos. El movimiento que agita la Alemania 
wguirá su curso, pues ya ni puede S'-r reprimido ni dirigido. Ua-
hjia podkk) serlo el año pasado si enlie los soberanos ó las asam­
bleas deliberantes de Alemania so liubiesou encontrado hom­
bres dotados de la inteligencia suíicienlopara descubrir en la si­
tuación dificil de la Alemania los medios de Irasformarla y me­
jorarla, por el progreso bien entendido y no por la revolución 
ó Jas reacciones. 

En la cámara popular de Wurtemberg so aprobó el O una 
moción, en la que se recomienda al gobierno central de Franc­
fort que se opusiese á la intervención de la Prusia en los de-
mas estados de Alemania, y poniendo para esto á la disposición 
del vicario del imperio el ejército de VVurlomberg. También se 
acordó impedir el paso por el reino de las tropas prusianas 
que marchasen á Bavicra ó al Palatinado. 

Las asambleas del gran ducado de Badén y del ducado de 
Nassau han adoptado resoluciones para que todos los cuerpos 
del estado y el eicrcito presten juramento á la constitución ale­
mana. Esto se ha veriticado ya en el ducado de Hesse y en el 
de Sajonia-Weimar. En Berlin se agita mucho el partido demo­
crático , haciendo se firmen peticiones al rey en favor de la cons­
titución alemana. 

La agitación <fe la Alemania y la lucha de Hungría encuentran 
eco naturalmente en la Polonia. Ya es sabido que la interven­
ción rus» tiene por principal objeto sofocar el movimiento que 
hn estallado en la Galilzia y que podria comunicarse á la Polo­
nia rusa. En Posen temíanse (arnbien graves desórdenes, que 
habian obligado á las autoridades á adoptar las medidas mas 
severas. 

El emperador de Austria ba dejado á Viena con dirección á 
Presburgo, donde se hallan concentradas las. tropas austríacas. 
Se habla vagamente de nuevas ventajas alcanzadas por los hún­
garos; pero la nolicia nws grave es que las provincias sclavo-
nas, que hasta el dia han sido el principal apoyo del Austria, 
M) muestran ya hostiles. Una diputación de Asram ha pedido al 
emperador se conceda á la Esclavonia y á la Croacia una admi­
nistración nacional. 

Las cartas de Viena del 9 anuncian qiw veinte y cinco mil 
infantes y ocho mil caballos rusos han llegado á Mestek, y 
que marchaban á Hungría por los caminos de hierro. 

Yn hemos hablado ayer de la protesta de la Francia respecto 
á la intervención rusa en Hungría. (Jon motivo del discurso 
que halílando de esto pronunnió en la asamblea el ministro de 
negocios eslranjeros, el enviado húngaro en Paris, conde Ladis­
lao Teleki, le ba dirigido la siguiente caita, con fecha del 15 : 

«Señor: He oído las nobles palabras que habéis pronunciado en 
la asamblea nacioDal de Francia con motivo de la inlervciKiioa de 
Rusia. Es deber niio maaifeslaros mi gratitud sin la menor de­
mora. La gran distancia de la escena de los sucesos no bien 
conocidos, y con frecuencia falsamente apreciados, no os ha im­
pedido consagrar la mas seria atención á la general apreciación que 
se merece. 

»La iolervenciOB de Rusia en nuestro pais ha encontrado y en­
contrará de vuestra parle todos los obstáculos que la Hungría y Eu­
ropa llenen derecho i esperar de vos. Las tradiciones de la simpa­
tía de Francia por Hungría no han sido olvidadas, por lo cual se os 
dan las gracias. En los remolos tiempos mi pais, antes de ser unido 
á la casa de Habsburg , recibió el mas célebre de sus reyes, Luis I 
dé Artiott , Uaniiidte el Grande , de la fannilia de los reyes de Francia. 

»Bt geMertso de fit ropáblic^i se halla nuevamente dispuesto á 
contribuir á la segarMad de nuestro folnro bienestar, evitando el 
Msa d^-mediés eslranjeros contra nosotros. Si esos medios triunfit-
sen, su triunfo puede ser á la ve .̂ peligroso para la libertad y para 
la paz y civiljzacioa de Europa. Habéis comprendido eso , y os re ­
nuevo por ello la espresion de mi agradecimiento.» 

En La Esperanza de ayer leemos una carta, fichada en Trieste el 
4 de mayo, qae contiene algunas noticias y apreciaciones impor-
ViBt«s sobre la caestioa húngara é italiana. Hé aquí algunos d« sus 
pirrafos: 

•En mi última comunicación manifestaba á Vds. lo nial que pare­
cían andar, para el Austria , las cosas de la guerra en Hungría. La 
•speriencia de pocos días ha bastado desgraciadamente, para evi­
denciar lo qae basta entooces eran meras presunciones. En los 
momentos en que les escribía indicando la necesidad de que el>go-
bierno austríaco confiase la dirección de las operaciones militares 
en aqnet pais h otro caudillo, el principe Windischgraetz era reem­
plazado efectivomente^ por el general de artillería barón Wel-
dcn ; pero este cambio se ha efectoado nn poco tarde, y el nuevo 
candiHo no ha podMo impedir el que tos secuaces de Kossuth tiáyan 
batido en Waitzen las tropas imperiales, y hayan penetrado hasta 
Pesth, haciendo igualmente levantar el sitio de Komorn, apoderán­
dose de una parte del parque de batir. Las tropas imperiales 
han conlinuado retirándose ul frente del enemigo, y sufriendo pér­
didas mas ó menos considerables. Han abandonado la orilla iz­
quierda del Danubio, y según las noticias llegadas ayer de Viena, 
et eu.irlel general de Welden se encontraba en Csorna. 

»En tal estado de cosas, el gobiernode Olltnulz se ha visto obligado 
5 pedir el ausilio de la Rusia, y esla , que se hallaba ya dispuesta y 
preparada, ha hecho ya penetrar por la Moravia un cuerpo de ejer­
cite de treinta aú\ hombres, que será seguido de otros, según dicen, 
basta ochenta mil. Corre la voz de que estas tropas ausiliares ocu­
parán las capitales, para permitir á los austríacos concentrar todas 
stts guarniciones y acabar así con la insurrección magyar. 

«Como quiera, las armas de la Rusia brillan ya en los dominios 
austríacos, y el ejército magyar deberá sucumbirá las imponentes 
fuerzas que por lodos lados caerán sobre él. Sucumbirá, lal vez, sí; 
pero sucumbiendo en fuerza de una cooperación estraña , lo hará 
con una gloria que podían muy bien haberle economizado sus ene­
migos, si, menos confiado y mas caulo el gobierno imperial y sus 
agentes, hubieran conocido y apreciado la índole belicosa del reino 
haagárico, sus numerosos y grandes recursos, sus diez millones d« 
habitantes y lo que posa en la balanza de la decisión y arrojo de un 
baeblo el querer privarle de los inveterados usos y príví|eí¿¡os que 
Riei«ro« tiempre su prosperidad y su fuerza. 

»E1 ejércilo magyar le hacen muy tuerte en caballería. La infan­
tería es también numerosa , pero parte de ella está sin armas. Hay 
entre nna y«tra Ésbra veinte y cinco mil polacos, y de estos trece 
generales. 

«Resta ahora saberlo que dirán la Inglaterra y la Francia sobre la 
intervención rnsa. por d« ptónlo esta última ha metido ya un pie 
en ItalÍM para neutralizar la influencia austríaca , y que aquel pais 
no acabe de desembrollarsp. La,filantrópica intervención ó entrele-
nimienVo, que me parece espresion mas Caraclerislica, es una ver­
dadera especulacio» industrial, y ¡es seg*ro que el dia en qile la In­
glaterra, partícttlarrae»te, no po#á:dp«id¿i á niagao pueblo á que 
f,e rompa la cabeza entre sus mismos habitantes ó contra otros, esta 
nación reventará con el" enorme peso de sus cotones, navios y fusi­
les , y á pesar de sus sáeos Henos de oro. > 

»En fio, no está lejos el año 4850, para el cual prometió Napoleón 
que la Europa seria republicana ó cosaca. ¿Se contentarán los rusos 
con llegar hasta les márgenes del Dannbio nada mas tTá puestos á 
andar, ¡ quién sabe hasta dónde irán , si les dejan , se entiende t 

• En cuanto á las cosas de Italia, parece que por ahora se han 
suspendido las negociaciones con laCerdeña, á eaasa de la suma 
pedida por el Austria (doscientos millones de francos). Pero el 

ministro de Bruck, encargado por el Austria al efecto, llegó aquí 
ayer, y hoy ha salido para Meslre á conferenciar con el mariscal 
Radetzky, que ha venido á dicho punto, sin duda para activar las 
operaciones contra Venecia. De Bruck ha dicho en esta que las ne­
gociaciones con el Plamonte no so hallaban en mal estado, y que 
esperaba pronto una terminación favorable. Desde iMeslre volverá á 
Milán. 

«Venecia se sostiene todavía. Se dice que arma una flotilla para 
atacar á la escuadra austríaca, que la tiene estrechamente blo­
queada. También se dice que la escuadra sarda, que había ya sa­
lido del Adriático, ha recibido contraorden con motivo de la su.s-
pcnsion de las negociaciones para la paz; pero nadase sabe de po­
sitivo sino que efectivamente marchó. 

«Los señores condesde Molina continúan en esta sin novedad.» 

El estado de algunos cuerpos del ejército en Francia empieza á 
inspirar fundados temores á los amigos del orden. En Paris, con el 7 
de ligeros , en Blaye, con un batallón de los movilizados de lebre­
ro , y en otros punios, ha habido mas que síntomas de rebelión. La 
nube de periófdicps socialistas, que casi de valde se espenden en 
Francia, y que muchas veces llegan á manos del soldado, están 
aflojando todos los lazos de la disciplina. Este es un peligro el mas 
serio para la Francia si no se conjura pronto. 

—El cólera no cede en París; antes por el contrario, ha tomado 
mayor vuelo con la aproximación de los calores. Llegan ya á cua­
tro mil quinientos los enfermos en los hospitales, de los que han 
fallecido la mitad. 

—El general Ramorina, que no ha sido ejecutado en Turin, como 
han dicho algunos periódicos, es bastante conocido en España, 
donde, si nn estamos equivocados, solicitó servir, y aun se dijo 
que estuvo encargado de nna misión durante la guerra civil. Hace 
pocos años fundó en Madrid mismo un eslablecimíenlo industrial, 
qjje abandonó al cabo para entrar al servicio de la Cerdeña , en cu­
yos aconUcimiontos ha venido.á representar un papel tan desgra­
ciado. . 

—Ha fallecido en París el £r. D. José Ignacio Aguirrevengon, per­
sona sumamente conocida y eslimada de todo nuesiro comercio, y 
de cuantos españoles han pasado de veinte años á esla parle á la es-
presada capilii'l. El Sr. Aguirrevengoa era uno de los mas distingui­
dos comeroianles de Méjico, cuando aquella parle del continente 
americano estaba nnido á la corona de España. También ha falle­
cido la anciana madre del banquero Rostchild. 

—Los vapores el Colon yel Pizarra, que se han construido en In­
glaterra, y qae estaban detenidos hasta ahora, dice El Pai», han sido 
mandados entregar al gobierno español por lord Palmerslon. Se es­
peran en Vigo. ,, ,t 

—La (Jí-dnrco ííe G¿6ra/tor publica la sipuiente orden : 
«1." Todos los buques que procedan ó hayan locado en cualquier 

punió de la Qran-Bretaña, ó hayan tenido coumnicacion con otro 
buque procedenle de estos puntos, que Irargan palenle limpia, ha­
rán una cuarentena de observación de tres días. 

»t.° Todos los buques que procedan ó'hayan tenido comunica­
ción con otro buque procedenle de algún puerto de Argelia ó Tú­
nez, siempre que traigan patente limpia, serán admitidos á libre 
práctica.» 

—Ha fallecido en Cádiz el Sr. D. Joaquín García Domenech, jefe 
político cesante, y alcalde que fue de la misma hace algunos anos. 

—En la larde del £ del actual fue aprehendido en la jurisdicción 
de Ricole , partido judicial de Ciezar, un sugeto llanaado Felipe Mo­
reno , á quien se le encontraron una niiviija de Albacete dq cerca de 
media vara , una carabina cargada y dos cartas de Horla , una para 
el alcalde de Ricole y otra para José Palomo, vecino del propio 
pueblo, pidiendo á cada uno de ellos treinta mil reales; y cómo 
por todas estas circuastancias se bailase comprendido el esprosado 
Felipe Moreno en los bandos, y especialmente en el que espidió el 
capitán general de Valencia en 5 del anterior, imponiendo pena ca­
pital á los bandidos y á sus espías y ausiliatlores, con arreglo á ellos 
fue pasado por las armas en el mismo pueblo, en cuya jurisdiocion 
fue aprehendido. 

—ABA.SJL'EZ 47 de mayo. Al mediodía de hoy han salido 
SS. MM. para esa corte, con objeto da asistir al espectáculo de la 
lucha de fieras. 

Esla escursion ha venido á artefát* la vida alegre, pero monótona, 
que hace aquí nuestra augusta reina. . 

Mas de siete días hace que,'sin abandonar por la mañana sus 
pinceles, ni por las noches su másica, pasa todas tas tardes' en el 
jardín del Principe , ya discurriendo por sos alamedas, ya bailando 
al sop de la banda de granaderos, janto se entrega nuestra graciosa 
reina á esta distracción, que en algunas ocasiones permanece pol­
cando cinco y mas cuartos de hora. Mientras S. M. la reina está en 
el jardín , varios guardias civiles' rodean á una respetuosa distan­
cia el sitio que sirve de teatro i « M inocentes placeres. Pero, aun­
que vedado al público el presenciar de ceiToa eslai reunioneg, se 
sabe que ayer tarde se djgnó g. M, dar una comida á las personas 
que eothnnmente la acompañan en estos paseos. El rey, por su 
parte , comió en la posesión llamada El Cortijo, para donde salió 
por la lardeen un lindo cliaraban. 

Por In noche asistió la reina al teatro. S. M. vestía un traje de 
seda color de rosa, y llevaba por todo adorno en la cabeza algunas 
flores naturales. 

La función que se ejecutó ayer fue El Héroe por fuerza, y el tea­
tro estuvo medianamenle concurrido. 

Ayer esiuvo aquí el lamoso ingf^iéro Mr. Flachat, que es quien 
ha dirigido la consiruccion dol ferro-carril de Saínl-Germain á Pa­
ris. Vino acompañado del Sr. Miranda, y ha reconocido las obras 
ejecaladas ya por cuenta de algunos capilalistas, los mismos que, 
según parece, liarán proposiciones al gobierno para rematarlas. 

El contratista de esla plaza de loros quiere dar una corrida de no­
villos para la próxima Pascua , lidiándose tres á muerte de la gana­
dería del doqae de Veragua. ,Yo no sé Cómo pneda verificarse la 
función, pues la plaza se encue^ntra en muy lastimoso estado. 

SS. MM, han regresado de esa corte á las ocho y media. 
—Anteayer se verificó en el barrio de Chamberí el acto solemne 

de administrar la comunión pascual á los impedidos.' Las calles de 
la carrera estab-anenramadas con flores y yerbas, y las casas ador­
nadas de vistosas colgaduras. El piso de la iglesia , que durante la 
misa se veia lleno de tomillo y otras plantas, cuando volvió la pro­
cesión se hallaba cubierlo de rosas. 

—Desde el domingo próximo hasta el 30 de setiembre inclusive 
se permitirá la entrada al pútjlico en ei jardín botánico todas las lar­
des, desde las cinco hasta ef anochecer, siempre que concurra el 
piquete que previene el reglamento vigente de dicho eslableci­
míenlo. 

—El teatro del Drama pone esta noche en escena el que lleva el 
título de Lázaro ó el pastor dt f'loreneia. El haberse su.spendido las 
funciones por algunos días, para hacer varías obras en el escenario 
y preparar la í;ran comedia de magia titulada Los Polvos (Je la Ma­
dre Celestina, I»r(ue sb traía de poner eu escena con el mayor lujo 
,y el aparato itec^sapío, h» dado origen al (n\to ruioorque ha cir­
culado estos días de haberse cerrado dicljo teatro. 

—Una (jelasempr^sas.de los lealroidtí B¡)rcelo5ia,frala de po­
ner en escena tá'nueva ópera del maestro Verdí, tituíadií U Batta-
glia di Le^nano, qnd aoaba de ser mny bien recibida en los teatros 
«granjeros. 

—Habiendo partido i Aranjnez algunos de los artistas qne debían 
tomar parle en la gran ge^ion dispuesta para esta noche en el Liceo, 
ha sido forzoso' suspenderla hasta el martes ó miércoles próximos. 

íouio llaves ganzúas, se leba encontrado un sello útil, que í|i* 
Suhddeqation general de penas de cámara y castigos de jusliói^"^ 
••eino. Dicho sugeto ha sido puesto en la cárcel.ida corte á disp"*' 

Parece que el anuncio no llegó á tiempo al Diario de AinsottX: 
cual lo pone CíiuivoeadaiiiiMile hoy, por mala inleligencíp de sufC". 
daccion. . 'ir̂  

—Debe llegar pronto á Madrid una i'emcsa de caballos árabes<l''^ 
se han comprado en Conslanlinopla para la yeguada de S. Mí ^ . 
riHHí (pie son lodos de muy buena eslampa , habiendo costado Cí*. 
uno doce mil reales. '. 

—Sogun parece si; han mandado preparar las nóminas para IW 
una mensualidad á todas las clases. La orden general debe COIB!' 
nicarse de un dia á otro. '••" 

—Ha sido caplarado anteayer un sugcloque, entre otras c o ^ 
como llaVHS Lr»n7n»s «Í> IP iia piií-nnl rníln nn «piln i'ili) nne fll*^. 

remo 
cion de los Iríbunóles. 

—Anoche han Irahiijido por última vez en el teatro de la . 
Jhon Lees y sus graciosos niños, que recibieron del público''* 
mayores aplausos por los variados ejercicios que ejecutaron. Esp^ 
cí.iliiiente el niño Jorge, escitó la admiración de lodos por la segif"" 
dad con (¡uo desempeñó el dificil ejercicio do la rotación del p'y*' 
terráqueo. La Fuoco l'uo también muy aplaudida en el baile Cipf* 
y F l o r a . • .•''' 

—El lunes próximo se pondrá en escena en el Teatro españal^ 
drama Ululado Juan nn tierra. El miércoles so pondrá la coiii^#' 
nueva Hacer cuenta sin la huéspeda, cuyos papeles están reparliflí' 
del modo siguiente: condesa, Sra. Lamadrid (doña Bárbara); Luis'' 
señora Lamadrid (doña Teodora); Rosa, señorita Norioga; AUgns'"' 
Sr. Valero; Ramón. Sr. Osorio; Gil, Sr. Sobrado; Roqiie, Sr. 0"^' 
man, y Perpetuo, Sr. Roldun. 

—Se va repitiendo con mas frecuencia qu»i conviniera al 
público eso de golpearse los nclores en la misma escena. El I"'"'' 
del Circo pasó por cusa eslraordituiria ; pero^ lo que acaba de suce' 
der en el de la Cotnedia merece ya alguna mas atención. Dos a^tP' 
eos, lat; Sras. Hernández y Caballero, oslaban en las tablas repf"̂  
sentando la pieza andaluza Triana y la Macarena, cuando l'̂ B^Aj I 
á las manos, faltamlo al respeto del público y al que se deben »*' 
mismas. La primora (|ue al/.ó la mano fue la HÓrnandez ; osla es ^ 
bre la que debo posar toda la responsabilidad de una falta la '""^ 
grave que |)uedo comeler un actor. 

—Se ha prorogado hasta lin de febrero del año irróximo de'^^ \ 
el término para la presentación de los elementos de agricullur» ^ i 
pañola, fijado para lin de agosto de este año pdr real resolucieB''' 
4 2 de diciembre próximo pasado. 

—Según nos escriben de Aranjuez, hay dispuesta una cacefl"' 
que se verificará mañana, y á la cual concurrirán SS. MM. con i'* 
personas de su servidumbre y otros convidados. . 

—Él famoso toro de Benjumea.que tan alto puesto ha conqtíisl*2 
en el concepto púl>lico venciendo en la liza al tigre real de'B?í* 
gala, se presentará el lunes próximo en la plaza, engalanado '^ 
lazos y de flores, siendo el cuarto que se lidio en la corrí<la anu*' 
ciada para dicho día. Este bravo animal se llama .Señorito, y"'"' 
rirá á manos de Cuchares, (]ue le estoqueará sin consnnnr ttíf"; 
So ha hablado con variedad sobro el deslino do este bravo '^".', 
lo ¡pie parece ya indudable. Según unos debía pasar á las vac»^*. 
del patrimonio ; sogun otros, queria quedarse con él Mr. Charle*' -
por último, se sostenía también que el ganadero Sr. Benjun)e»l'''*. 
clamaba como propiedad suya. Lo mas probable es que morirá C" 
gloria el lunes en la misma arena de su triunfo. j -

Parece que Mr. Citarles ha regalado al Sr. Zaragoza, j;>fe t'''^ 
tico, '.os restos del ligro. La referida autoridad lo ha cedido ai?" 
bierno, para que, si es posible , se diseque y colociue en el gabi»" | 
de hisloría natural. I 

Se calcula en cinco mil duros la gan:mcia liquida de los emp^. ] 
saríos do la lucha. Hablase de otra,acerca de cuyos pormcnore.*'' ' 
todos están conformes. El oso blimoo se halla gravemente cnfC'"^ 
de resultas de su refriega con los perros. 

—Por real orden de 4 3 del actual han sido aprobados parasu"'^ ' 
misión en el colegio naval en el próximo semestre con plaza d e C 
pirantes de número, D. Manuel Mozo, D.Salvador Llegut, D. CeC"̂  
de Lora, D. Santiago Alonso, D. Gerónimo Sierra , D. Pat rielo Agi'f 
re . D. Ismael Warleta , D. José Robles , D. Antonio Cífuenles y <"" 
Antonio Patero ; y para suplentes de algunos de los nombrados Y 
no puedan entrar en dicho establecimiento, á D. Luis Mesía y ''•:, 
Rafael Alvarez. También han sido aprobados para plazas de suP*Ĵ  
numerarios en el espresado colegio D. Ildefonso Aguilar, D-A"*'̂  
nio Basañez, D. Ignacio Chinchilla , D. Luís Serra , D. Félix Flor*'/ 
D;Celestino La Hora; y ,-,ara suplentes de eslos,-D. Miguel MoraP' 
B. Gonzalo Mora y D. Tomás Rivero. 

• S»5T0 DR MtXANÁ DOMütr.o, San Bernardina de Sena, conrtíor.—Cu""'" 
Horas en el colspo át Lorelo. , „ 

CULTOS. Se celebrarán en esla referida iglesia , donde conlinuarin !•' «ro 
ciones j novena i Sania Rila de Casia. Esle dia predicará D. Antonio BeflíLi 
Traña por la maAana , j D. Castor Compaüía por la (ard*, r«Mrv«nd» d«- P*!̂ -
ficatel seftor patriarca. Sigue la misma solemnidad en Santa Isabel . siendo »'j 
dores respectivamente D. Manuel María Ocliagavia y D. GreRorio Montes- '",1 
el último dia de novena á Nuestra Señora de los Dcsímpariidos . por •" ¿M 
congregación, en el hospital de la Corona de Aragón, en laque predicarí»,*^ 
ioaquki García Corral y dicho Sr. Montes. ^ ' , 

BOLETÍN COUflERCIAL Y A&RICOLA DE LA ÉPOCA-

BOLS.V DE MAORin ORÍ. 19 DE MAYO.-Títulos del 3 por tW>;^ 
2S »i« papel.—TUulos del .-i por ICO, á 10 3i8.-Cupones no rapitaüíados.» í'le' 
Vales no consolidados . » 5 3|4 papel.—Üenda sin ínteres á 3 7i8.—Billetes 1" 
soro , á 67.—Acciones de San femando , á 78 

BOLSA DE LONDRES DEL II DE M A Y O . - Consolidados 6 3 Por '"" 
g lés , á90 7i8. 

BOLSA DE P.\RIS DEL U DE MAYO.-J por 100 trances , 6 57 frs. •?<> " ' 
5 por <00 id., á 89 frs. 90 es. 

\r 

»«.' MERCADO Dtt MADRID DEL 40 DE MAYO.-Trigo, de 32* 37 r»/ „,(ifc 
Cebada, de 13 á t t . -Algar roba , de 15 á 17.-Aceite, do 48 á 54 rs.—GarB'í'jjt 
deas á 38.—CaíBede vaca y carne'o; de ).•) á 16 cuartos libra.—Toeino, i^ "^J» ' 
ídem—Jabón , de 48 íi 48 r». arroba.—Carbón , de 6 1|2 á 6 4i2rs. id.—P"" ' 
á 44 «uartos. 

mADiUS.—1840. 

BSTABLBCIMIENTOTIPOGniFICO na DO^ AGtlSTlS AGUIRRE V COMPÁS'*' 
edito» reay«usalMe. 

ESPECTÁCULOS PÚBLICOS. 
- ' Afllí^ 

TEATRO ESPAÑOL. fPrincipe.)-A las ocho.-Sinfonía.-Jtfarcí/o. '>*.}.y 
dt lt$ Irei. por las Srns. Diez y Palma, y los Srcs. Guimab, Romea ("• 
Arjona y y^i\ero,—El peluqueru en el baile. 

TEATRO DE LA OPERA. (Circo.,—A l»s ocho y media.—ia Favori"-

TEATRO DEL DRAMA. Cru7..)-A las ocho y in fd ia . -S4n ton ia . -W"^* 
pastor de Florencia.—Haile. nacional. 

TEATRO DE LA COMEDIA. Ilnstituto. - H o y no hay funcion.-M»'>''j'|5.^ 
coMedia nueva, títuluda: t o Xiisma eoneiencia «cuso.-JTi Jni¡ue.— "° 

,we?' 

Triana y la Macarena. 

TEATRO SUPERNUMERARIO DE LA COMEDIA. Variedades.l-A '»• "píí'"'' 
medía. -Sinfonía.—La comedía nueva: .Yo e» oro cuanto reluce.—Baile.—'•'' 
lia del boticario. 

CIRCO DE PAUL.-Gran ioir¿e de magia y prestidigitaclon por el Sr. C»!" 

Calle de las Huertas, número 44, principal. 


